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1. APUÑALADO AL CORAZÓN POR LA ESPALDA
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—Deberíamos atacar ahora. Sabemos dónde estará y es la oportunidad perfecta para matarlo evitando una gran batalla—. Se impulsaba Herbert hacia adelante en su silla de ruedas, con un brazo apoyado en la mesa de la sala de guerra del Venganza de la Reina Anne. Tenía la otra mano frente a él, con la palma abierta y haciendo un gesto de súplica a sus hermanos piratas.

—Aunque te defendí en el pasado para ser justa con todos, Herbert, debes saber que esta decisión no es arbitraria—. Anne, la intendente del Venganza, estaba sentada estoicamente, con una postura perfecta, con los brazos apoyados en la silla. Tenía cierto interés en el resultado debido a su propio pasado con el enemigo, Calicó Jack, pero su tono y expresión apagada pintaban las cosas de otra manera.

Herbert bajó la cabeza, más frustrado que avergonzado y miró a Anne con el ceño fruncido. —Mis emociones pueden verse comprometidas, pero mis facultades no. No me equivoco.

William, de igual forma, con los brazos cruzados, mientras se inclinaba hacia adelante en su silla, miró los tablones de madera del barco mientras decía: —Me inclino del lado de Herbert—. William miró a Anne de soslayo y luego añadió:  —Mis disculpas, señora—. No podía evitar canalizar su antigua naturaleza de guardia real cuando hablaba con Anne.

La mandíbula apretada de Anne delató su molestia por los dos comentarios de William. No disfrutaba que la superaran en número, pero tampoco disfrutaba que le recordaran su anterior estado real. —¿Y si la información que nos dieron es incorrecta, ¿eh? ¿Qué tal si nos dirigimos a Tortuga y su tripulación nos está esperando?

—Imposible—, dijo Victoria, sacudiendo la cabeza. —Mi informante no comete errores y no nos traicionaría. Además, Calicó Jack visita con frecuencia Los Huecos para ver cómo está su comandante Ojo de Plata antes de viajar a Tortuga. Luego, una vez que ha saciado sus más bajas inclinaciones, regresa a su base de operaciones en Nassau. Lo sé por mi tiempo en su tripulación.

—Además, ma chérie—, intervino Alexandre, el cirujano del Venganza, —debe tenerse en cuenta que cuando está en tierra, Calicó Jack no viaja a todas partes con toda su tripulación. Un asesinato sigiloso debería resultar efectivo, siempre que no sepa que llegamos.

Anne suspiró, su responsabilidad como intendente vacilaba ante la creciente ofensiva de sus compañeros de tripulación.  —Supongo que pueden tener razón. Pero—, dijo, volviendo la mirada hacia su esposo, Edward Thatch, —¿qué piensa el capitán?

Las manos de Edward estaban unidas frente a su rostro, sus dedos entrelazados y sus codos descansando sobre la mesa. Había escuchado todo en silencio, con sus ojos enfocados sobre un mapa en medio de la mesa, pero no enfocados en algún punto.

Finalmente miró hacia arriba a todos los ojos que lo miraban fijamente, repentinamente consciente de que toda la habitación estaba esperando a que él tomara la decisión definitiva. Soltó las manos, se echó hacia atrás y se acarició la larga barba negra.

Herbert habló de nuevo. —Si dejamos escapar esta oportunidad y no hacemos nada, eventualmente lo lamentaremos. Esto no es como antes. Haremos esto juntos y lo haremos bien esta vez.

Los demás asintieron con aprobación cuando Edward volvió su mirada hacia ellos. Todos estuvieron de acuerdo con la declaración de Herbert. Herbert se encontró con la mirada de Edward, firme, haciéndole saber a Edward que no dudaría en seguirlo a la desconocida batalla que se avecinaba.

—Pon rumbo a Tortuga.

...

—¿Lo encontraron?— cuestionó Edward a los jadeantes compañeros de tripulación. —¿Están seguros de que era Calicó Jack?

Los compañeros de tripulación asintieron al mismo tiempo. —Sin duda, Capitán. Por lo que William nos dijo sobre su apariencia y la forma en que se comporta, ese era Calicó Jack.

—¿Cuántos estaban con él?—, Preguntó Herbert, acercándose a la conmoción.

El cielo se estaba oscureciendo sobre Tortuga y el Venganza de la Reina Anne. La tripulación terminaba de colocar el barco anclado a cierta distancia del puerto. Las velas de los tres mástiles estaban enrolladas y las drizas aseguradas al barco, y la tripulación estaba lista para una larga noche sin descanso.

—Por lo que supimos, fueron solo él y otros dos los que vinieron a la taberna. Entraron después de un rato y estaban sirviendo comida y bebidas justo cuando nos íbamos.

—Eso significa que no tenemos mucho tiempo. ¿Cuántos había en la taberna?

—No más de veinte.

—Entonces procedamos según lo planeado—, dijo Edward mientras se volvía hacia Herbert. —Prepara tu pistola, Herbert, vamos a terminar con esto, esta noche.

Herbert no pudo evitar sonreír, pero pronto se le nublaron los ojos y bajó la mirada apartándola de Edward. —Lo siento, Capitán—, dijo, con las palabras casi atascadas en la garganta.

Edward dio algunas órdenes a los compañeros de tripulación cercanos para que prepararan el barco para la partida y trajeran a la tripulación desde abajo antes de regresar. Luego se arrodilló junto a Herbert.

—No hay necesidad de eso ahora—, expresó.

Herbert asintió mientras se limpiaba los ojos. —Lo sé, Capitán, no estoy seguro de lo que me pasó. La tarea aún no está hecha.

Edward asintió. —Es cierto, pero ambos sabemos que se trata de años de venganza. Puede que no te devuelva las piernas, pero si puede traer un cierre, no es de extrañar que uno se sienta abrumado por la magnitud del mismo.

Herbert miró a Edward, sus ojos aún brillaban en la luz menguante mientras el viento del mar soplaba contra su corto cabello castaño. —Esta noche cambia todo. Mañana comenzará una nueva vida para mí. Tienes mi agradecimiento, Edward. Sin ti, esto no sería posible.

—No es así. Decidiste unirte a un grupo de piratas con la condición de que te ayudáramos en tu venganza—. Edward puso su mano sobre la silla de ruedas de Herbert. —Tú eres el arquitecto, yo solo soy el chalán.

Herbert y Edward se rieron de eso, pero luego Herbert negó con la cabeza con desafío. —No, eres familia. Y ya te dije antes que esta familia es mi fuerza. Es la única razón por la que he llegado tan lejos.

El rostro de Edward se enrojeció, avergonzado, pero feliz de que Herbert hiciera tal declaración. —Vamos a matar a Calicó Jack entonces, ¿de acuerdo, hermano?

—Vamos—. Dijo Herbert mientras agarraba el antebrazo de Edward. Edward agarró el antebrazo de Herbert hacia atrás y lo agitó para sellar el vínculo informal de venganza.

Christina, la hermana de Herbert, corrió desde debajo de la cubierta hacia Herbert y Edward, con Anne detrás de ella.  —¿Lo encontramos?— preguntó Christina expectante. Después de un rápido asentimiento de Edward y Herbert, las lágrimas llenaron sus ojos y cayó de rodillas al suelo junto a Herbert. Lo rodeó con los brazos y empujó la cara contra su pecho, con su cabello rubio rojizo cayendo sobre él. El pecho de Herbert ahogó sus sollozos.

Herbert envolvió sus brazos alrededor de su hermana y sus lágrimas rebrotaron de inmediato. La consoló, pero sabía que lloraba por la misma razón que él; era alegría y posiblemente alivio.

Después de un momento, los otros compañeros de tripulación salieron corriendo de las profundidades del barco y comenzaron los preparativos para dejar Tortuga en cualquier momento.

Christina recuperó la conciencia con el ruido de muchos pies golpeando contra la cubierta principal. Se puso de pie y se secó las lágrimas, con una rápida transición a la mirada determinada y ansiosa de una mujer lista para la batalla.

Los compañeros de tripulación que habían encontrado a Calicó Jack regresaron con los hombres que iban a ayudar con el plan. Diez hombres en total ayudarían mientras Edward, Anne y Herbert llevarían a cabo la otra mitad del complot.

—¿Todos tenemos claro nuestro papel?— Los compañeros de tripulación asintieron. —Entonces muéstrennos el camino, hombres—. Ordenó Edward.

—Capitán—, dijo Christina, dando un paso adelante antes de que pudieran irse. —Sé que se supone que debo quedarme aquí y preparar el barco para la partida, pero deseo unirme a ustedes—. Se puso de pie, desafiante, con los dedos apretados en puños. —Por favor.

—Christina...— comenzó Herbert, pero la mano de Edward en su hombro lo detuvo.

—Ten la seguridad de que tendrás la oportunidad de extraer tu trozo de carne de Calicó Jack—, declaró Edward.  —Pero te necesitamos aquí. Sin Herbert, eres nuestro mejor timonel.

La mirada de Christina cayó y sus dedos se clavaron en sus palmas por un momento. Nassir, el carpintero negro, se acercó a Christina y la rodeó con su enorme brazo, acercándola. Ella pareció sorprendida al principio, pero cuando lo miró, bajó la guardia. Compartieron un vínculo de pérdida a lo largo de los años a bordo del barco, y tenía un peso que el mando de un capitán simplemente nunca podría rivalizar. A continuación, su compañera lobo, Tala, le dio un codazo en el puño con un gemido. Christina la miró, abrió la palma de la mano y rascó a su amiga en la nariz.

Cuando su mirada volvió a encontrarse con la de Edward, tenía una sonrisa falsa y ojos empañados. —Te haré cumplir esa promesa—, dijo.

—Entendido—. Respondió Edward.

Cuando la tripulación que partía comenzó a abordar un bote hacia la costa, Edward se detuvo para hablar con William, el contramaestre a cargo del barco mientras Edward y Anne estaban fuera, y con Jack, el músico.

—Mantengan a los hombres a raya y ocupados—, dijo Edward, inclinándose con una voz suave. —Las tensiones son altas y no podemos cometer errores. No esta noche.

William hizo un rígido saludo y Jack asintió. —Entendido, Capitán—. Respondió William.

—Voy a sacar el violín esta noche—, agregó Jack con una sonrisa. —Eso debería alegrar un poco el estado de ánimo.

Edward les dio a los dos hombres unas cuantas órdenes más explícitas sobre cuándo estar listos y a quiénes en la tripulación usar de acuerdo con la situación, antes de darse la vuelta para unirse a los demás que aún estaban subiendo al bote. Antes de que pudiera desembarcar, otro compañero de tripulación se le acercó por detrás y le dio una fuerte palmada en la espalda.

Edward dejó escapar un gruñido cuando el escozor en su espalda recorrió su columna. Miró al príncipe maya que sabía que estaba detrás de él, y el príncipe le devolvió la sonrisa a su capitán.

—Puch, pensé que estarías durmiendo a esta hora.

—No me perdería esto—, respondió. La sonrisa de Puch se desvaneció y le dio una mirada severa. —No subestimes a este hombre, Calicó Jack. Según mi padre, cuando era conocido como Benjamin Hornigold, era un hombre temible para sus enemigos, y los años parecen haberlo endurecido—. El ligero acento de Puch contradecía el tono severo que empleaba.

—No te preocupes, amigo, tenemos nuestra mejor oportunidad aquí y ahora, y no bajaría la guardia durante un momento tan crucial.

—¿No bajarías la guardia? ¿Cómo fue que te golpeé en la espalda hace un momento?— Le lanzó a Edward una sonrisa impetuosa.

Edward negó con la cabeza. —Sabía que estabas allí, pero parecía que te vendría bien un impulso de confianza después de perder el brazo. Quizás si estuvieras en buena forma habrías podido acercarte sigilosamente—, Edward hizo todo lo posible para agregar un falsa tono de lástima a sus palabras, pero no pudo evitar sonreír ante su propia broma.

Puch golpeó de jugueteo a Edward en su brazo antes de que intercambiara unas pocas palabras de aliento para la batalla que se avecinaba.

La tripulación observó cómo su capitán y el grupo de tierra entraban en el bote y remaban hasta la orilla. En su mayoría permanecieron en silencio, impartiendo fuerza en solidaridad para la tarea que tenían por delante. Todos sabían a quién estaba a punto de enfrentarse su capitán y el peso de lo que significaba regresar con el enemigo en la mano.

Edward vio a Alexandre y Victoria en el alcázar, cerca del timón. Al decidir quién sería parte del equipo para enfrentar a Calicó Jack, Victoria había optado por quedarse atrás. Por su comportamiento, aunque mostraba una máscara de fuerza, Edward creía que no deseaba volver a enfrentarse a Calicó Jack, el hombre que la había torturado.

Aunque el torturador había sido diferente, Edward conocía bien el sentimiento. Fue ese sentimiento el que le obligó a llevar una botella en el bolsillo en todo momento.

El bote atracó en el puerto de Tortuga, y por los sonidos que llegaban a los oídos de la tripulación, era el comienzo de una ebria noche llena de juerga y libertinaje. Para Tortuga, era jueves.

Edward ordenó a algunos miembros de la tripulación que buscaran a los hombres que se habían despedido en la orilla y los llevaran de regreso al barco. Afortunadamente, todos esperaban irse con poca antelación y acordaron permanecer cerca del puerto, por lo que no esperaba que hubiera problemas para encontrar a los hombres.

El sonido de pistolas, gritos de guerra y lamentos, junto con el ocasional crujido de cristales rotos, resonaban en las sucias pasarelas de piedra que la tripulación atravesó de camino a la taberna donde Calicó Jack los estaba esperando. El olor a licor fuerte, cerveza, olor corporal y orina flotaba hacia ellos, mezclado con el aroma del océano y la hierba cercana y los árboles tropicales. Años de ruina y abandono significaba que los olores simplemente se combinaban uno encima del otro, y el aire estaba manchado para siempre por el almizcle de los piratas y rebeldes que habitaban la isla sin ley.

Cuando estaban a tres edificios de la taberna, los compañeros de tripulación que habían encontrado a Calicó Jack señalaron la taberna en la que se encontraba. Con una rápida comprobación de preparación, Edward continuó hacia la taberna.

—Espere, Capitán—, dijo Herbert, deteniéndose en la parte de atrás del grupo. —No puedo entrar en la taberna. Esperaré atrás.

La mandíbula de Edward se aflojó por un momento.   —¿Por qué?

—Sé que era un niño cuando estaba en su barco, pero no hay duda de mi condición. Mi silla de ruedas destacará como un pulgar adolorido, así que sería mejor si me quedo afuera para no interrumpir el plan que tienes en mente.

Edward miró profundamente a los ojos de Herbert y no vio tristeza en ellos. Solo podía ver la misma determinación de antes.

—Entendido—, dijo Edward. —Quédate con él—, agregó, señalando a uno de los compañeros de tripulación. El compañero de tripulación asintió, y él y Herbert rodearon la parte trasera de los edificios cercanos hacia donde llevarían a Calicó Jack, antes de traerlo de regreso al barco.

El resto de la tripulación se dirigió a la taberna y poco a poco entraron en grupos. El último grupo estaba formado por los dos compañeros de tripulación que habían encontrado a Calicó Jack inicialmente, Edward y Anne.

El interior de la taberna olía a otro nivel peor que el exterior de Tortuga. Con poca ventilación, los malos olores se concentraban en el espacio confinado e impregnaban las paredes y el aire del establecimiento. Los aproximadamente veinte clientes, ahora reforzados por los diez de la tripulación de Edward, llenaron los cuartos e hicieron que el espacio fuera incómodamente caluroso. Tampoco ayudó que, aunque era de esperar dada la gravedad de la situación, Edward se sintió tenso y nervioso.

—¿Dónde está él?— Preguntó Anne, permaneciendo escondida detrás del gran cuerpo de Edward hasta que pudo tener una línea de visión.

—En la esquina de la izquierda—. Respondió uno de los compañeros de tripulación, estando lo suficientemente cuerdo como para no señalar.

Edward y Anne miraron tentativamente en esa dirección, solo vislumbrando brevemente a Calicó Jack y sus compañeros.

Edward casi sintió que podía sostener la presencia del hombre, como si su reputación pesara sobre el aire caliente y sofocante. Aun así, no estaba seguro de si eran simplemente nervios, así que preguntó: —¿Es él, Anne?

El rostro de Anne se arrugó pensativamente. —No sabría decirlo. Hay demasiada gente aquí.

—En el peor de los casos, apuntamos con una pistola a otro pirata. Busquemos un lugar para sentarnos.

Edward, Anne y los dos compañeros de tripulación encontraron algunas sillas vacías y una mesa para sentarse, y poco después una mujer fornida les trajo todas las pintas de cerveza sin que se lo pidieran. Les hizo saber a todos que les traerían comida si tuvieran la moneda para pagar, aunque no les hizo saber cuál era la comida o cuánto costaba.

Edward sacó algunas monedas de su bolsa y se las arrojó. Después de comprobar su calidad, asintió con aprobación y se fue a la parte trasera del establecimiento.

Edward miró a los otros clientes a su alrededor. Muchos de ellos eran hombres, algunos jóvenes y tontos, y algunos viejos marineros canosos, pero también había algunas mujeres de la noche, así como algunos matones de mediana edad que parecían estar compartiendo historias con los marineros. Notó que se estaba acostumbrando al olor y, como el ruido que los rodeaba, se desvaneció en el fondo. Pero, cuando los sonidos se desvanecieron, sus nervios finalmente lo atraparon y de repente se sintió mal.

Pensamientos que quería mantener enterrados se deslizaron dentro de él, royendo y picando. Ahora no. Por favor, ahora no, suplicó, pero ya podía sentir que se le enfriaba la piel y le temblaba la mano. Su pecho se sentía como si un cañón estuviera encima de él.

Edward tragó saliva y metió la mano en el bolsillo del pecho. El aire espeso ahora parecía un océano de barro en su cuerpo. Pensó que todos los ojos estaban puestos en él, y se estaba moviendo demasiado lento, demasiado antinatural para parecer normal. Se empujaba contra el barro y le temblaban las manos por el esfuerzo. La idea de que su debilidad se estaba mostrando solo empeoró el temblor, y le tomó todas sus fuerzas girar la tapa de su botella. Se llevó la botella llena de ron a los labios y bebió un largo y profundo trago.

La dureza aguda y amarga atravesó sus otros dolores como una cuchilla a través de la carne, y suspiró aliviado. El ron no le daba placer en su sabor, solo un respiro del peso del barro que lo rodeaba. Esta era su única forma de controlarlo, pero el barro se estaba endureciendo a medida que pasaban los días y requería más para lavarlo también.

Edward podía sentir la mirada de Anne sobre él, y la miró. Tenía una expresión de preocupación en su rostro. Levantó la botella en el aire e hizo todo lo posible por sonreír cuando dijo: —Valor líquido—. Pero la sonrisa se sintió hueca incluso para él. Tomó otro trago profundo de la botella.

La mujer que les había servido la cerveza regresó con algunos platos llenos de lo que parecía ser una especie de estofado con carne y pan viejo. No les dijo una palabra más y se fue a servir a otras personas.

Ninguno de los miembros de la tripulación pensó siquiera en probar la comida, así que Edward se inclinó hacia adelante después de empujar su plato a un lado. Los demás en su mesa hicieron lo mismo.

—La parte trasera está un poco lejos de donde él está. Tendremos que actuar rápido mientras nuestros compañeros de tripulación están haciendo su parte.

Anne y uno de los compañeros de tripulación asintieron, pero el otro se inclinó más. —Capitán, sé que se suponía que teníamos que esperar un poco antes de empezar el alboroto, pero creo que Ca... creo que nuestro hombre está a punto de terminar su comida.

Los ojos de Edward se abrieron un poco y miró hacia donde estaba sentado Calicó Jack. Por lo que podía decir, los hombres de la mesa parecían relajados y tomaban pequeños bocados de su comida y tragos poco frecuentes de cerveza.

—Es el momento—. Dijo.

Edward se levantó de la mesa y miró fijamente a uno de sus compañeros de tripulación en otra parte de la taberna. El compañero de tripulación se rascó la nariz, mostrando que entendía qué hacer a continuación.

Edward caminó casualmente hacia la esquina trasera donde esperaba Calicó Jack, seguido de cerca por Anne y los dos compañeros de tripulación con los que estaban. Mientras se movían, el compañero de tripulación a quien Edward le había dado la señal comenzó una discusión con otro compañero.

Los otros clientes gritaron y gritaron, animando los argumentos y añadiendo insultos entre ellos y también arrojándoles objetos. El aire en la taberna estaba cambiando rápidamente a medida que la emoción de una pelea que se estaba gestando enardecía a todos los demás.

Según el plan, cuando Edward y los demás estaban a unos metros de Calicó Jack, los gritos y burlas se transformaron en puños. La mayoría de los clientes estaban prestando atención a la pelea, y ninguno miraba a Edward y los demás.

Para asegurarse de que nada saliera mal, algunos otros compañeros de tripulación comenzaron peleas con otros clientes en el bar, y en cuestión de segundos, todo el lado derecho de la taberna se había convertido en un tumulto.

Edward, Anne y sus compañeros aprovecharon la conmoción, sacaron pistolas de sus abrigos y apuntaron a la espalda de Calicó Jack y sus compañeros.

—Calicó Jack, supongo que no disfrutarías de una bala en la espalda, así que no te muevas—. Ordenó Edward.

Por un momento, hubo un completo silencio del hombre frente a Edward. Miró a los otros compañeros en el otro extremo de la mesa, aquellos cuyos rostros podía ver, y notó que parecían total y absolutamente tranquilos. Parecían como si no les importara en lo más mínimo tener pistolas apuntándolas, y las miradas pusieron a Edward más nervioso de lo que había estado, a pesar de que la bebida lo golpeó en ese momento.

—Entonces, finalmente estás aquí, hijo—. Dijo Calicó Jack, el hombre frente a Edward, sobre la conmoción al otro lado de la taberna.

Incluso por encima de la conmoción, Edward sabía que la voz era familiar. No pudo ubicarlo, pero Calicó Jack levantó las manos, se levantó de su asiento y se dio la vuelta, y entonces supo por qué la voz le resultaba familiar.

—¿Padre?— dijo Edward, su boca se aflojó mientras retrocedía en estado de shock.

—¿Ed?— llamó Anne.

Antes de que Edward pudiera recuperarse, su padre apartó la pistola y le dio un puñetazo en el estómago. Edward se dobló de dolor y su padre lo tiró del cabello y lo agarró por el cuello.

—Me decepcionas, Edward—, le susurró su padre al oído.

Edward sintió un dolor agudo surgiendo en su espalda baja y viajando por todo su cuerpo, y luego hubo una repentina sensación de vacío. Sintió sangre caliente brotar de la herida.

—¡Déjalo ir!— Gritó Anne, disparando su pistola a Calicó Jack.

Jack se apartó del camino, pero el disparo de Anne fue desviado a propósito y más como advertencia. —No lo creo, reinita—. Respondió. Sacó un pequeño cuerno de caza que parecía estar hecho de oro deslustrado de su bolsillo y lo sopló.

El tono de la bocina era penetrante y como ningún otro sonido que Edward hubiera escuchado. Sacudió todo su cuerpo con el ruido que hizo, y después de que paró, se hizo el silencio. Silencio, no porque Edward quedara sordo temporalmente, sino porque los clientes de la taberna dejaron de pelear.

Edward no podía mover la cabeza, pero al mirar, pudo ver todos los ojos sobre ellos. Los hombres y mujeres que ni un momento antes se habían estado golpeando hasta hacer papilla, ahora miraban a Calicó Jack con una especie de reverencia religiosa. La tripulación de Edward también se había detenido, aunque más por confusión que por lo que hubiera provocado el sonido de la bocina.

—¡Por el llamado del Cuerno de Oro!— gritó uno de los hombres de la multitud.

—¡Por el llamado del Cuerno de Oro!— continuó otro con el cántico.

Edward no había escuchado el canto por sí mismo, pero Anne le había informado sobre su significado para Benjamin Hornigold, el antiguo alias de Calicó Jack. El antiguo alias de su padre. Fue un grito de batalla utilizado por los piratas aliados con Hornigold en una guerra fallida hace años.

Pronto, la mayoría de los clientes bramaron el mismo grito de batalla mientras descendían sobre Edward y su tripulación. Después de cada canto, daban un paso adelante al unísono, como en trance.

—¡Por el llamado del Cuerno de Oro!

—¡Por el llamado del Cuerno de Oro!

—¡Por el llamado del Cuerno de Oro!

Los ojos de Anne se agrandaron de terror al ver a todos esos hombres y mujeres caminando como uno solo hacia ellos. Recargó la pistola, pero no supo adónde apuntar, si al hombre que había hecho sonar la llamada o a la multitud que había respondido.

El padre de Edward lo empujó y cayó en los brazos de Anne. Sus piernas estaban débiles y tenía dificultades para moverse. La bebida y la pérdida de sangre le estaban pasando factura, y podía sentir el vacío arrastrándose sobre él.

—Ahora me tendrías si no hubieras sido tan débil—, regañó Jack, —inténtalo de nuevo cuando tengas más agallas.

Frente a Calicó Jack, sus compañeros de tripulación se pararon como una guardia de honor, protegiéndolo de cualquier daño. Mientras tanto, la multitud seguía cantando y acercándose.

Edward puso todas sus fuerzas en sus pies y empujó a Anne hacia la parte trasera de la taberna. La multitud no se abalanzó sobre ellos, simplemente los obligó a retroceder con cada paso que daban. Los estaban dejando ir, pero Edward no sabía por cuánto tiempo permanecería así. Necesitaban correr.

Anne mantuvo su pistola apuntando a la multitud, moviendo el cañón de una persona a otra mientras retrocedía hacia la cocina de la taberna. En la cocina, los hombres y mujeres que trabajaban en la taberna continuaron el cántico por los estrechos pasillos. Sus ojos se mantuvieron fijos en Edward y Anne, pero se sentía como si estuvieran mirando a través de ellos

Edward y Anne salieron a traspies por la salida trasera de la taberna hacia el callejón, donde estaban esperando Herbert y otro compañero de tripulación. Los ojos de Herbert parecían platillos al ver a Edward.

—¿Qué pasó?— exclamó.

—¡Por el llamado del Cuerno de Oro!— Se acercaba el cántico detrás de ellos.

—¡No hay tiempo!— Gritó Anne en respuesta. —Nos vamos de aquí. Que alguien me ayude con Edward.

Edward trató de ponerse de pie para ayudar a su esposa y tripulación a escapar, pero había perdido sus fuerzas hacía mucho tiempo. Su cabeza se volvió de plomo y sus ojos se cerraron. Mientras su mundo se tornaba negro, la imagen de su anciano padre apuñalándolo por la espalda ardía en su mente.
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2. DETERMINACIÓN
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Edward se despertó con un salto y un fuerte dolor de cabeza. En el momento en que se sentó derecho, el dolor en su parte trasera lo inundó. Se agarró del costado izquierdo donde estaba la herida y se dio la vuelta para evitar volver a acostarse sobre él.

—Bienvenido de vuelta, mon ami—, llamó una familiar voz francesa detrás de él.

Todavía profundamente dolorido, Edward bajó la cabeza y miró a través del hueco en su brazo para ver a un Alexandre al revés sentado detrás de él. Sonrió a su manera hueca y giró levemente la cabeza para coincidir con la orientación de Edward antes de saludarlo.

Edward levantó la cabeza y miró a su alrededor. Estaba de vuelta en el barco en la propia habitación del cirujano. Varias botellas llenas de líquidos de colores manchaban los estantes de seguridad junto a todo tipo de equipos médicos y libros de texto de todo el mundo. La extraña mezcla de medicina y descomposición golpeó la nariz de Edward, y recordó parte de la razón por la que nunca le había gustado la habitación.

Edward notó que el peso de su cuerpo se movía de un lado a otro rítmicamente. —¿Estamos navegando?— preguntó.

—Oui—, respondió Alexandre. —Después del enfrentamiento con su padre, se optó por partir, antes de que los problemas nos alcanzaran.

El dolor dejó a Edward por un instante al recordar lo que había sucedido. Su padre había estado en esa taberna y lo había apuñalado a él, a su propio hijo, por la espalda. Peor aún, su padre era Calicó Jack, y Benjamin Hornigold antes de eso.

Su padre había estado vivo todo este tiempo. Su padre estaba vivo y no había vuelto a casa.

Tu padre está en el Caribe, Edward. Esas habían sido las últimas palabras de John, el antiguo intendente del Venganza y un viejo amigo del padre de Edward. Lo sabía, pensó Edward. No le gustaba pensar en ese momento, ya que había sido torturado durante días y días después, por lo que había olvidado su significado. Sabía dónde estaba mi padre y quién era... todo el tiempo.

La mano de Edward tembló cuando el dolor volvió, y no solo el físico.

—Necesito un trago—, farfulló mientras sus ojos se nublaban.

Después de un momento de arrastrarse detrás de él, Alexandre le entregó un vaso a Edward. Edward lo tomó y tragó el líquido. Después de terminar la mitad, se detuvo y empujó el vaso hacia atrás.

—Ron—. Exigió.

Alexandre sacó un frasco en un instante como si hubiera predicho el deseo de licor fuerte antes de que Edward se lo pidiera. Edward no se preocupó por las formas del cirujano y tomó la bebida. En cuestión de segundos, Edward se tragó la mitad del contenido de la botella antes de tener que detenerse a tomar aire.

La mano de Edward todavía temblaba mientras bajaba la botella. Respiró hondo entrecortadamente, tratando de llevar aire de regreso a sus pulmones, que sentía, para él, tan desesperadamente vacíos. La cabeza y el corazón le latían con fuerza, y no podía entender la sensación de pavor que lo invadía.

Terminó la botella con despreocupación y permaneció un rato apoyado sobre los codos. Le costaba pensar y no sabía cuánto tiempo había pasado. La bebida lo golpeó fuerte y rápido, sin duda su pérdida de sangre contribuyó rápidamente. La neblina que opacaba sus pensamientos cambió a un tipo diferente, y muy lentamente, Edward sintió que podía respirar una vez más.

Edward miró a su derecha para ver a Alexandre allí, mirándolo. Los ojos de Alexandre estaban apagados y fríos, como de costumbre, pero Edward pensó que podía ver una mirada expectante en el rostro del cirujano. Alexandre debe estar esperando algún tipo de explicación por lo que acaba de suceder.

—Deja de mirarme, maldito francés, antes de que te saque los ojos—. A Edward le importaban poco sus duras palabras ahora que la bebida lo estaba afectando.

Alexandre se levantó de su asiento y se alejó sin decir una palabra. Edward se acercó arrastrando los pies y se puso de pie tembloroso. Al darse la vuelta, vio a Victoria, el antiguo juguete de Calicó Jack, su padre, sentado allí mirándolo.

—¿Tú también lo sabías?— gritó, antes de tropezar con sus propios pies. Se agarró al marco de la puerta cercana para estabilizarse.

—¿Saber qué?— respondió ella, claramente molesta por la acusación de Edward, pero dándole la oportunidad de retractarse.

—Hmph—, se burló Edward. —Andar de puta con él debe haberte dado cierto derecho sobre sus secretos.

Victoria se cruzó de brazos y le lanzó una mirada vil.  —Cuidado con lo que vas a decir a continuación, a menos que quieras perder la oportunidad de que tu propio hijo venga a intentar matarte—. Dijo, asintiendo con la cabeza hacia las regiones inferiores de Edward.

Edward se rió entre dientes al principio, y luego rió en toda regla mientras se apoyaba contra el marco de la puerta. Se cubrió los ojos con la mano mientras reía, frotándolos mientras se empañaban, por el humor o la tristeza, no lo sabía.

—Trató de matarme—, exhaló Edward entre respiraciones. —Mi propio padre trató de matarme. Y no solo una vez. Me envió por las llaves de este barco, sabiendo que podía morir en el intento. Sabía dónde pinchar para hacerme estallar como quería.

Edward se dejó caer a la suela de la terraza, con su espalda descansando contra el marco abierto de la puerta. El dolor de su herida era ahora una sensación sombría, disipada entre la bruma y los giros que le traían la bebida y la pérdida de sangre.

El tiempo perdió significado para Edward, y vagamente se sintió como si estuviera flotando o siendo llevado antes de acostarse en su cama. El suave balanceo de las olas y el giro en su cabeza lo arrullaron hasta que se durmió.

...

El sol golpeó los párpados de Edward, despertándolo de su sueño. El reflejo le obligó a abrir los ojos y luego a cerrarlos de nuevo por el resplandor. Parpadeó rápidamente para adaptarse al repentino brillo y se levantó de la cama.

Le palpitaba la cabeza y le dolía el cuerpo. Se sentó doblado en el borde de la cama, sujetándose los lados del cráneo para contener la paliza, pero no sirvió de nada.

—¿Al fin despierto?— Preguntó Anne cerca de la ventana de la cabina del capitán.

Edward miró en su dirección, la luz del sol detrás de ella iluminaba su cabello castaño rojizo. Apenas podía ver su rostro debido a la luminosidad, pero podía decir que estaba frunciendo el ceño por sus brazos cruzados frente a su pecho. Tan pronto como se movió, el sol volvió a brillar directamente sobre sus ojos.

—Agh—, gritó mientras miraba hacia otro lado.   —Maldición, mujer, me estás matando.

—No, me temo que la bebida es la culpable de tus males—. Respondió. Se acercó a un barril asegurado en la esquina de la habitación, levantó la tapa del barril y metió una taza dentro. —Toma, bebe esto—. Dijo, mientras se acercaba con la taza.

Edward tomó la taza y bebió el contenido. El agua, mezclada con suficiente ron para desinfectarla, se sentía bien en su lengua.

—Hemos atracado en Puerto Plata, para un rápido reabastecimiento y reagrupamiento. El sol se pondrá pronto, y tenemos que decidir a dónde ir desde aquí y qué hacer respecto a las recientes... revelaciones.

Edward miró a los ojos doloridos de su esposa. Parecían al borde de las lágrimas, lamentando su situación.

—Vaya pareja que somos, ¿no?— Dijo Edward, mirando fijamente su taza medio llena. —Nuestros padres nos quieren muertos.

Anne levantó la barbilla de Edward. Todavía tenía el brillo del sol rodeando sus largos rizos rojos. —Ya no son nuestra familia—. Anne acarició la mejilla de Edward, pasando su mano por su larga barba negra antes de darle un ligero tirón. —Los hombres y mujeres en este barco son ahora tu familia, y ellos son lo único que importa.

Edward asintió y forzó una sonrisa para su esposa. Su sentimiento hizo que su corazón se hinchara, pero no fue suficiente para sofocar la tormenta que burbujeaba debajo.

Anne le dio un beso en la frente y se sentó a su lado, sin decir una palabra más, pero abrazándolo mientras seguía bebiendo el agua.

—¿Será que solo no le gustó la barba? Bromeó Edward, dándole a Anne una mirada de reojo con una sonrisa.

Anne pareció un poco sorprendida al principio, pero se rió entre dientes después de un momento. —¿Tal vez deberías cortarla e intentarlo de nuevo?

Edward se rió con su esposa y luego le dio un beso en la mejilla antes de apoyar su cabeza en la de ella. Por un momento, se sentaron juntos en silencio, abrazándose con solidaridad y fuerza.

—Esto no cambia nada—, dijo Edward finalmente, —lo único que ha cambiado ahora es cómo debo buscar respuestas de él. Me abandonó, abandonó a Herbert, trató de matarnos a todos con pruebas tontas, y más directamente. Él no es el hombre al que una vez llamé mi padre.

Anne se apartó de Edward y arqueó la ceja. —¿Intentas decir que aún lo vas a matar? Edward...

Edward abrió la boca, pero por un momento, las palabras no salieron. —Yo... yo sé, en mi mente, que si quiero que esta familia sobreviva, y si quiero sobrevivir, él tiene que morir. Miró su taza por un momento. —No puedo decir qué haré cuando lo enfrente. Pero necesito enfrentarlo.

—Entonces estaré a tu lado cuando eso suceda. Lo haremos—. Dijo Anne, colocando su mano sobre la de Edward.

Edward sonrió, esta vez más genuinamente, y tomó la mano de su esposa. Una vez más se sentaron en silencio mientras Edward terminaba su agua. Después de terminarla, Edward soltó la mano de Anne y se levantó de la cama.

—¿Podrías reunir a los oficiales superiores en la cabina del alcázar? Debo decirle a todos mis intenciones.

Anne asintió con la cabeza, tomó la mano de Edward por otro instante, luego se puso de pie para salir de la cabina del capitán. Edward la miró mientras se iba, y justo antes de salir de la habitación, miró hacia atrás y le sonrió.

Edward dejó escapar un largo suspiro después de que Anne salió de la habitación y se recostó en su cama. Las tablas desgastadas de pino caribeño sobre él de repente se sintieron desconocidas y ya no eran como su hogar de los últimos años. Incluso la cama parecía más abultada e incómoda, aunque admitió para sí mismo que la herida podía ser la culpable.

Tenía que levantarse. No podía detenerse en sus pensamientos por mucho tiempo. Podía sentir la sensación de un hormigueo en la parte posterior de su cabeza y le empezaron a picar las piernas.

Edward se levantó y se vistió con su atuendo estándar, salvo por su sombrero tricornio. Dejó eso atrás, pero se puso su abrigo largo, dado que se acercaba la noche. Tras una inspección visual en un espejo, abandonó la cabina del capitán.

Se dirigió a través de la cubierta de armas hasta la escalera que conducía a la cubierta principal. En su camino, varios compañeros de tripulación se dieron la vuelta y preguntaron por su salud. Les dio unas breves palabras diciéndoles que no se preocuparan y que ahora ya estaba mucho mejor.

En la cubierta principal, un viento frío y salado golpeó la cara y las manos de Edward en su ascenso. El sol estaba cubriendo el horizonte, pero su calor casi se había desvanecido.

Edward pasó junto a muchos compañeros de tripulación, algunos descansando, algunos probando la miríada de cuerdas y nudos de aparejo, y otros conversando sobre lo que había sucedido. Sus voces se silenciaron cuando Edward se acercó, antes de regresar rápidamente con un tono preocupado transmitido por frases preguntando por su condición.

Después de repetir las mismas palabras que les había dicho a los compañeros de tripulación debajo de la cubierta, se rió de su preocupación, asegurándose de que todos supieran que estaba de buen humor a pesar de que sucedía lo contrario. Después de abrirse paso entre la multitud, entró en la cabina del alcázar, la sala de guerra, como la llamaban.

Dentro de la sala de guerra, un olor a tomos mohosos y pólvora se abrió paso mientras entraba. La habitación tenía una buena cantidad de libros y mapas antiguos que cubrían las mesas y los armarios, que prestaban su esencia a la arquitectura de madera del barco.

En la mesa principal, había una gran mesa ovalada debajo de un candelabro adornado y sobre una alfombra de terciopelo rojo, igualmente lujosa, que cubría la mayor parte de la habitación. Alrededor de la mesa, Anne, William y Alexandre estaban sentados en sillas, mientras Victoria leía uno de los libros en el lado de babor de la habitación. Christina, con los brazos cruzados, se apoyó contra el costado de estribor de la cabina junto a su hermano, Herbert, que estaba sentado en su silla de ruedas frente a la entrada de la habitación en paralelo.

Al escuchar la puerta abrirse, todos los ojos se volvieron hacia Edward, y Herbert giró su silla de ruedas para ver entrar a Edward. Los ojos y la expresión de Herbert eran inescrutables, una mezcla de confusión, lástima o rabia que Edward no podía precisar. Eligió ignorarlo.

Se acercó a su silla de respaldo alto al otro lado de la mesa ovalada mientras el calor de todos esos ojos se posaba sobre él. Después de sentarse, con la espalda tan recta como pudo, cuidando la herida, miró a cada persona en la habitación durante unos segundos antes de detenerse un poco más en Herbert.

—Perdimos nuestra oportunidad de oro en Tortuga. No sirve de nada insistir en mis errores, así que concentrémonos en corregirlos—, dijo Edward. Se volvió hacia Victoria, que todavía tenía el libro que estaba leyendo en la mano.  —Volvamos al plan original y desmantelemos el imperio de Calicó Jack. ¿Dónde está Ojo de Plata, Victoria?

Victoria abrió la boca para responder, pero Christina la interrumpió. —¿No vamos a hablar de lo que pasó?— dijo, con la mano medio levantada en el aire, enfatizando su incredulidad. —¿Estamos viviendo en alguna fantasía en la que esperas que ignoremos que estamos hablando de tu padre?

Edward apretó los dientes. —¿Y qué con eso?— él hervía. —¿Cambia en algo lo que nos ha hecho a todos? ¿Cambia el hecho innegable de que nos quiere muertos?

—Te cambia a ti. ¿No es así?— Preguntó Christina, su tono de ira se transformó en preocupación. —Todos sabemos que parte de la razón por la que te fuiste al mar fue para encontrar a tu padre. Puede que no haya sido el centro de atención, pero siempre estuvo ahí. ¿Y ahora descubres que la persona que ha estado moviendo tus hilos, que abusó y Casi mató a todos en esta habitación, incluida tu esposa, y más, es tu padre, vivo y sano? Lo que significa que realmente te abandonó cuando eras niño—. La habitación estaba en silencio, e incluso el sonido fuera de la cabina no podía penetrar la tensión dejada por la simple nivelación de los hechos expuestos por Christina. —¿Quieres decir que todavía estás dispuesto a matarlo, a pesar de saber que es tu padre? Miró a los demás en la cabina. —Vamos—, llamó, —no puedo ser la única que tiene dudas.

Después de otro momento de silencio, Herbert miró a Edward. Su expresión había cambiado, pero Edward todavía no podía leerlo. —También tengo preguntas—, dijo primero, —pero, Edward, si dices que todavía vas a terminar con esto, entonces no dudaré de ti. Nos has llevado hasta aquí, y estoy seguro que esto solo hace que quieras confrontarlo aún más.

—No puedes esperar que mate a su propio padre, ¿verdad?— Gritó Christina. —¿Estás loco?

Herbert se volvió en su silla de ruedas para mirar directamente a su hermana. —Christina, silencio. Esto es más grande que tú o yo ahora—. Se dio la vuelta, considerando terminado el asunto.

Edward miró a Herbert por un momento, tratando de leerlo, pero no consiguió nada. —Planeo llevar esto hasta el final, como prometí.

Herbert hizo una pausa por unos segundos y luego asintió. —Eso es suficientemente bueno para mí—. Dijo.

Christina apretó la mandíbula lo suficientemente fuerte como para morderse la lengua, y luego salió furiosa de la habitación, cerrando la puerta detrás de ella.

La expresión de Herbert no cambió de antes, y ni siquiera miró por encima del hombro cuando la puerta se estrelló contra el marco. —¿Seguimos adelante entonces?

Edward comenzó la discusión y propuso nuevamente que debían regresar al plan original e ir tras Ojo de Plata o Pierna de cobre. El único sobre el que tenían información confiable era Ojo de Plata, así que decidieron ir tras él.

Pierna de Cobre siempre estaba en movimiento, por lo que era difícil precisar su ubicación en un momento preciso. A partir de la información que tenían, ella nunca estaba demasiado lejos de donde estuviera Calicó Jack, pero todos estuvieron de acuerdo en que era demasiado peligroso regresar a Tortuga.

Después de tomar la decisión, reunieron a la tripulación y Anne propuso una votación. Con unas pocas palabras hábiles y la presencia tranquilizadora de Edward, la tripulación pareció apaciguada y no mencionó las revelaciones recientes. Edward estaba feliz de no tener que abordar el tema con más detalles una y otra vez y esperaba que esto fuera el final.

Con el voto emitido, la tripulación durmió, esperando la mañana cuando zarparían. Edward, sin embargo, estaba inquieto.

Se agitaba y giraba en su cama mientras el suave balanceo del barco hacía todo lo posible por adormecerlo, pero una sensación molesta pinchaba el fondo de su mente. Un escalofrío de advertencia recorrió su columna vertebral como si viera una sutil nube gris entre miles.

Herbert había actuado de forma extraña y Edward tenía que ver cómo estaba para aliviar al menos una de sus preocupaciones.

Salió de la cama y se puso ropa cómoda. Anne se despertó con el susurro, su mano se extendió hacia el espacio vacío donde se suponía que estaba Edward, y se despertó en alerta al instante. Sus ojos pronto lo encontraron en la tenue luz de la luna que se filtraba a través de las ventanas de su cabina.

—Edward, ¿estás bien?

Edward sonrió, aunque no estaba seguro de que ella pudiera ver. —Todo está bien, simplemente siento que necesito un poco de aire nocturno—, dijo, regresando a la cama e inclinándose para darle un beso a su esposa. — Pronto estaré a tu lado de nuevo, no te preocupes.

Anne no dijo nada y Edward no esperó una respuesta. Se levantó de nuevo y fue a abrir las puertas de la cabina. Antes de que terminara, Anne finalmente lo llamó de nuevo.  —¿Edward?— dijo en un susurro. Edward se detuvo y miró en su dirección. —Sabes que te amo, ¿verdad?

Para Edward, su manifiesto transmitió un mensaje de apoyo y una declaración. —Por supuesto—, respondió simplemente. —¿Sabes que yo también te amo?

Anne sonrió, tranquilizada por sus palabras. —Por supuesto—, imitó ella.

Edward sonrió de nuevo y cerró la puerta detrás de él, dirigiéndose a la cubierta de armas.

En la cubierta de armas, los treinta cañones de veintidós libras permanecían asegurados en su lugar con pesadas líneas unidas a la parte trasera y al costado del barco. No había ningún compañero de tripulación a la vista, salvo algunos hombres que vigilaban y mantenían una conversación animada pero tranquila sobre qué esposa de quien preparaba el mejor pastel.

Edward pasó junto a ellos asintiendo con la cabeza cuando miraron en su dirección. El lote le devolvió el gesto con un  —Capitán—. Antes de volver al debate sobre las especias y las preparaciones de pasteles.

En la enfermería, Alexandre y Victoria todavía estaban despiertos, hablando en francés mientras preparaban lo que Edward pensó que era medicina. Se alejó de la puerta abierta, no deseando convertirse en un sujeto de cualquier brebaje que estuvieran haciendo.

Bajó por la escalerilla hacia la cubierta de la terraza hacia los camarotes de la tripulación, el bergantín y varias otras partes del barco justo por encima de la línea de flotación.

No importa dónde mirara Edward, no podía encontrar a Herbert ni a su silla de ruedas. No dormía, no conversaba con los compañeros de tripulación despiertos en el área común, y ninguno de los que estaba despierto pudo dar una pista de dónde estaba.

Su preocupación se hizo más profunda cuando notó que Christina dormía profundamente. Los dos nunca estaban muy separados, e incluso sus patrones de sueño a menudo coincidían entre sí. Solo en momentos de angustia, Edward a veces encontraba a Herbert en la cubierta de intemperie, sin poder dormir, como solía hacer Edward.

Edward se apresuró a subir las escaleras a la cubierta de armas y luego a la cubierta principal, agarrando uno de sus abrigos colgando de un gancho antes de dirigirse al aire helado de arriba.

En la cubierta principal, varios miembros de la tripulación se arremolinaban, hablaban entre ellos y mantenían los ojos abiertos para detectar cualquier actividad sospechosa en el puerto. También estaban a cargo de asegurarse de que el barco estuviera listo para partir al amanecer antes de cambiar con los otros miembros de la tripulación que dormían debajo.

Edward no podía ver a Herbert por ningún lado, e incluso una mirada rápida en la cabina del alcázar resultó infructuosa.

—¿Qué está buscando, Capitán?— Preguntó uno de los compañeros de guardia.

—Estoy buscando a Herbert—, respondió, —necesito hablar con él sobre algo, pero hasta donde sé, no está en el barco.

—Sí. Apuesto a que fue a la ciudad, hace menos de una hora. Dijo que estaba tratando de reunir algunos suministros de última hora. También tenía un paquete grande con él.

El rostro de Edward debió contraerse en una expresión de sorpresa masiva, porque los compañeros de tripulación comenzaron a preguntarle si estaba bien. Herbert estaba planeando irse solo, Edward estaba seguro. Dejando el barco en medio de la noche justo antes de que él lo dirigiera, y con un gran paquete lleno de suministros, nada menos. Era tan diferente a sus actividades habituales que no podía haber otra explicación.

—Estoy bien, señores, vuelvan a sus deberes—, dijo después de un momento, para recuperar la compostura.  —Creo que encontraré a nuestro hombre Herbert y lo traeré de regreso. Es tarde y necesita estar en forma y fresco para mañana.

Con unas pocas palabras finales a la tripulación a bordo, Edward se dirigió a la ciudad de Puerto Plata con determinación. Solo había dos lugares donde Herbert podía estar: en algún lugar del puerto, hablando con la tripulación del barco para buscar pasaje, o en una posada, con el mismo propósito. No tenía mucho tiempo antes de que perdieran a Herbert, por lo que tenía que trabajar rápido.

Edward comenzó yendo de un barco a otro, preguntando a la tripulación que aún estaba despierta si habían visto o hablado con un hombre en silla de ruedas. Muchos afirmaron haber hablado con un hombre así, que había estado buscando un pasaje a Tortuga, que incluso también ofrecía un poco de dinero por ello, pero fue rechazado porque Tortuga era un refugio pirata sin ley.

Maldita sea, Herbert. ¿Qué estás pensando?

Rastreando mediante el relato de cada barco sobre a dónde iba a continuación Herbert, Edward encontró a un hombre que señaló hacia la ciudad. Un compañero de barco dijo que le indicó a Herbert que fuera a una posada local para hablar con su capitán sobre el pasaje, ya que navegarían cerca de Tortuga al amanecer.

Edward agradeció a la tripulación del barco y corrió a la posada en cuestión. Afortunadamente, no estaba lejos del puerto y estuvo allí en minutos.

En el interior, la posada era un establecimiento típico y corriente con un gran salón interior en el que los huéspedes podían comer y beber. A esta hora de la noche, había pocos hombres en la habitación, con solo unos pocos en una mesa y otra pareja en la esquina, así como un hombre que Edward asumió que era el hijo del dueño que los atendía.

Edward rápidamente encontró el respaldo familiar de la silla de ruedas de Herbert y un paquete grande, lleno hasta el borde, colgado del respaldo. Estaba conversando con los marineros en la mesa, una discusión jovial sin duda, y una en la que Edward estaba seguro de que Herbert ya había asegurado el pasaje, juzgando por el tono.

Edward tomó aliento para calmarse y hacer un balance de lo que iba a hacer. Podría obligar a Herbert a regresar al barco, pero ¿con qué fin? Si Edward pensaba en ello por un momento, estaba claro que Herbert estaba tratando de evitarle el dolor de enfrentarse a su padre, así como asegurar su venganza. Por muy tonto que fuera el plan, detenerlo necesitaba tacto.

Espera... ¿Cuál es exactamente su plan? ¿Infiltrarse en la tripulación de Jack para acercarse a él y asesinarlo? Jack nunca vio su rostro en Tortuga. Podría hacerlo... y luego morir en el proceso. Pero todos los demás estarían a salvo...
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